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IV. DESEMPLEO 
274. Considerando los derechos de los hombres del trabajo, precisamente en
relación con este "empresario indirecto", es decir, con el conjunto de las instancias
a escala nacional e internacional responsables de todo el ordenamiento de la
política laboral, se debe prestar atención en primer lugar a un problema
fundamental. Se trata del problema de conseguir trabajo, en otras palabras, del
problema de encontrar un empleo adecuado para todos los sujetos capaces de él.

Lo contrario de una situación justa y correcta en este sector es el desempleo, es
decir, la falta de puestos de trabajo para los sujetos capacitados. Puede ser que se
trate de falta de empleo en general, o también en determinados sectores de
trabajo. El cometido de estas instancias, comprendidas aquí bajo el nombre de
empresario indirecto, es el de actuar contra el desempleo, el cual es en todo caso
un mal y que, cuando asume ciertas dimensiones, puede convertirse en una
verdadera calamidad social. Se convierte en problema particularmente doloroso,
cuando los afectados son principalmente los jóvenes, quienes, después de haberse
preparado mediante una adecuada formación cultural, técnica y profesional, no
logran encontrar un puesto de trabajo y ven así frustradas con pena su sincera
voluntad de trabajar y su disponibilidad a asumir la propia responsabilidad para el
desarrollo económico y social de la comunidad. La obligación de prestar subsidio a
favor de los desocupados, es decir, el deber de otorgar las convenientes
subvenciones indispensables para la subsis- tencia de los trabajadores
desocupados y de sus familias es una obligación que brota del principio
fundamental del orden moral en este campo, esto es, del principio del uso común
de los bienes o, para hablar de manera aún más sencilla, del derecho a la vida y a
la subsistencia.
(Laborem Exercens, n. 18)

275. El acceso al trabajo y a la profesión debe estar abierto a todos sin
discriminación injusta, a hombres y mujeres, sanos y disminuidos, autóctonos e
inmigrados. Habida consideración de las circunstancias, la sociedad debe por su
parte ayudar a los ciudadanos a procurarse un trabajo y un empleo.
(CIC, n. 2433)
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276. Puestos a desarrollar, en primer término, el tema de los derechos del hombre,
observamos que éste tiene un derecho a la existencia, a la integridad corporal, a
los medios necesarios para un decoroso nivel de vida, cuales son, principalmente,
el alimento, el vestido, la vivienda, el descanso, la asistencia médica y, finalmente,
los servicios indispensables que a cada uno deber prestar el Estado. De lo cual se
sigue que el hombre posee también el derecho a la seguridad personal en caso de
enfermedad, invalidez, viudedad, vejez, paro y, por último, cualquier otra
eventualidad que le prive, sin culpa suya, de los medios necesarios para su
sustento.
(Pacem in Terris, n. 11)

V. SINDICATOS 
277. De la sociabilidad natural de los hombres se deriva el derecho de reunión y de
asociación; el de dar a las asociaciones que creen, la forma más idónea para
obtener los fines propuestos; el de actuar dentro de ellas libremente y con propia
responsabilidad, y el de conducirlas a los resultados previstos.
(Pacem in Terris, n. 23)

278. Deben tenerse, por consiguiente, en la máxima estimación las normas dadas
por León XIII en virtud de su autoridad, que han podido superar estas
contrariedades y desvanecer tales sospechas; pero su mérito principal radica en
que incitaron a los trabajadores a la constitución de asociaciones profesionales, les
enseñaron el modo de llevar esto a cabo y confirmaron en el camino del deber a
muchísimos, a quienes atraían poderosamente las instituciones de los socialistas,
que, alardeando de redentoras, se presentaban a sí mismas como la única defensa
de los humildes y de los oprimidos. Con una gran oportunidad declaraba la
encíclica Rerum Novarum que estas asociaciones "se han de constituir y gobernar
de tal modo que proporcionen los medios más idóneos y convenientes para el fin
que se proponen, consistente en que cada miembro consiga de la sociedad, en la
medida de lo posible, un aumento de los bienes del cuerpo, del alma y de la
familia. Pero es evidente que se ha de tender, como a fin principal, a la perfección
de la piedad y de las costumbres y, asimismo, que a este fin habrá de encaminarse
toda la disciplina social" (RN, n. 53). Ya que "puesto el fundamento de las leyes
sociales en la religión, el camino queda expedito para establecer las mutuas
relaciones entre los asociados, para llegar a sociedades pacíficas y a un
florecimiento del bienestar" (RN, n. 54).
(Quadragesimo Anno, nn. 31-32)

279. El trabajo demasiado largo o pesado y la opinión de que el salario es poco dan
pie con frecuencia a los obreros para entregarse a la huelga y al ocio voluntario. A
este mal frecuente y grave se ha de poner remedio públicamente, pues esta clase
de huelga perjudica no sólo a los patrones y a los mismos obreros; sino también, al
comercio y a los intereses públicos; y como no escasean la violencia y los
tumultos, con frecuencia ponen el peligro la tranquilidad pública. En lo cual lo más
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eficaz y saludable es anticiparse con la autoridad de las leyes e impedir que pueda
brotar el mal, removiendo a tiempo las causas de donde parezca que habría de
surgir el conflicto entre patronos y obreros.
(Rerum Novarum, n. 39)

280. En la obra del desarrollo, el hombre, que encuentra en la familia su medio de
vida primordial, se ve frecuentemente ayudado por las organizaciones
profesionales. Si su razón de ser es la de promover los intereses de sus miembros,
su responsabilidad es grande ante la función educativa que pueden y al mismo
tiempo, deben cumplir. A través de la información que ellas procuran, de la
formación que ellas proponen, pueden mucho para dar a todos el sentido del bien
común y de las obligaciones que éste supone para cada uno.
(Populorum Progressio, n. 38)

281. Sobre la base de todos estos derechos, junto con la necesidad de asegurarlos
por parte de los mismos trabajadores, brota aún otro derecho, es decir, el derecho
a asociarse; esto es, a formar asociaciones o uniones que tengan como finalidad la
defensa de los intereses vitales de los hombres empleados en las diversas
profesiones. Estas uniones llevan el nombre de sindicatos. Los intereses vitales del
trabajo son hasta un cierto punto comunes a todos; pero al mismo tiempo, todo
tipo de trabajo, toda profesión posee un carácter específico que en estas
organizaciones debería encontrar su propio reflejo particular.
(Laborem Exercens, n. 20)

282. Entre los derechos fundamentales de la persona humana debe contarse el
derecho de los obreros a fundar libremente asocia- ciones que representen
auténticamente al trabajador y puedan colaborar en la recta ordenación de la vida
económica, así como también el derecho de participar libremente en las
actividades de las asociaciones sin riesgo de represalias. Por medio de esta
ordenada participación, que está unida al progreso en la formación económica y
social, crecerá más y más entre todos el sentido de la responsabilidad propia, el
cual les llevará a sentirse colaboradores, según sus medios y aptitudes propias, en
la tarea total del desarrollo económico y social y del logro del bien común
universal.
(Gaudium et Spes, n. 68)

283. La propia potestad civil constituye al sindicato en persona jurídica, de tal
manera, que al mismo tiempo le otorga cierto privilegio de monopolio, puesto que
sólo el sindicato, aprobado como tal, puede representar (según la especie de
sindicato) los derechos de los obreros o de los patronos, y sólo él estipular las
condiciones sobre la conducción y locación de mano de obra, así como garantizar
los llamados contratos de trabajo. Inscribirse o no a un sindicato es potestativo de
cada uno, y sólo en este sentido puede decirse libre un sindicato de esta índole,
puesto que, por lo demás, son obligatorias no sólo la cuota sindical, sino también
algunas otras peculiares aportaciones absolutamente para todos los miembros de
cada oficio o profesión, sean éstos obreros o patronos, igual que todos están
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ligados por los contratos de trabajo estipulados por el sindicato jurídico. Si bien es
verdad que ha sido oficialmente declarado que este sindicato no se opone a la
existencia de otras asociaciones de la misma profesión, pero no reconocidas en
derecho.
(Quadragesimo Anno, n. 92)

VI. HUELGAS 
284. La huelga es moralmente legítima cuando constituye un recurso inevitable, si
no necesario para obtener un beneficio propor- cionado. Resulta moralmente
inaceptable cuando va acompañada de violencias o también cuando se lleva a
cabo en función de objetivos no directamente vinculados con las condiciones del
trabajo o contrarios al bien común.
(CIC, n. 2435)

285. Actuando en favor de los justos derechos de sus miembros, los sindicatos se
sirvan también del método de la "huelga", es decir, del bloqueo del trabajo, como
de una especie de ultimátum dirigido a los órganos competentes y sobre todo a los
empresarios. Este es un método reconocido por la doctrina social católica como
legítimo en las debidas condiciones y en los justos límites. En relación con esto los
trabajadores deberían tener asegurado el derecho a la huelga, sin sufrir sanciones
penales personales por participar en ella. Admitiendo que es un medio legítimo, se
debe subrayar al mismo tiempo que la huelga sigue siendo, en cierto sentido, un
medio extremo. No se puede abusar de él; no se puede abusar de él
especialmente en función de los "juegos políticos". Por los demás, no se puede
jamás olvidar que cuando se trata de servicios esenciales para la convivencia civil,
éstos han de asegurarse en todo caso mediante medidas legales apropiadas, si es
necesario. El abuso de la huelga puede conducir a la paralización de toda la vida
socio-económica, y esto es contrario a las exigencias del bien común de la
sociedad, que corresponde también a la naturaleza bien entendida del trabajo
mismo.
(Laborem Exercens, n. 20)

286. En caso de conflictos económico-sociales, hay que esforzarse por encontrarles
soluciones pacíficas. Aunque se ha de recurrir siempre primero a un sincero
diálogo entre las partes, sin embargo, en la situación presente, la huelga puede
seguir siendo medio necesario, aunque extremo, para la defensa de los derechos y
el logro de las aspiraciones justas de los trabajadores. Búsquense, con todo,
cuanto antes, caminos para negociar y para reanudar el diálogo conciliatorio.
(Gaudium et Spes, n. 68)
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